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Soichi Sunami (1885-1971) 
Martha Graham en Lamentación (1930) 
Fotografía analógica, 9 ½ x 7 ½ pulgadas (unos 24 x 19 cm) 
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Según el diccionario Larousse, el dra
peado consiste en la disposición de las 
telas y los pliegues de la ropa que se 
representan en la pintura y en la escul-
tura. Se trata de un motivo artístico que 
lleva practicándose desde la Antigüe
dad y que, en manos de artistas como 
Leonardo da Vinci, es casi un género en 
sí mismo. Con el drapeado, los artistas 
intentan restituir en la obra el material y 
el volumen de los tejidos, apoyándose, 
por ejemplo, en los matices de los re-
flejos de la luz o en la mayor o menor 
fluidez de las curvas de la tela.
La seda, el lino, el nailon y el cuero, 
entre otros, poseen propiedades muy 
específicas. Cuando son maleables o 
elásticos, los tejidos y otros materia-
les se dibujan mediante líneas fluidas 
o firmes; mientras que, cuando son 
más rígidos, las líneas son interrumpi-
das. Pero el término que he escogido 
para el título de esta nuevo obra no es 

drapeado. Al escoger "Los pliegues de 
la ropa" quiero dar a entender que mi 
aproximación al asunto es resuelta-
mente morfológica. Me gustaría poder 
explicar por qué se forman los plie-
gues, bajo qué concurso de fuerzas; 
cómo distinguir los "pliegues falsos" de 
los "pliegues verdaderos"; y establecer 
una lista de las posturas y prendas más 
habituales. Es imposible en el marco de 
este libro desplegar un inventario ex-
haustivo de las prendas contemporá-
neas, y todavía menos adentrarnos en 
una historia de la vestimenta. He pro- 
curado elegir ropa típicamente occi-
dental, que nos servirá a la perfección 
para ilustrar cómo se forman los plie-
gues y resultará así más sencillo po-
der imaginar cómo se modifican las 
formas, según cuáles sean las dimen-
siones de los personajes y del tipo de 
prendas que lleven puestas. 

PRÓLOGO



6 | anatomía artística 7

INTRODUCCIÓN
Con el mismo espíritu del resto de las 
obras de la colección, el enfoque "mor-
fológico" consiste en simplificar al máxi-
mo los distintos tipos de figuras dibu-
jables, reducir sus posibilidades a unos 
pocos casos y extraer de ellos una lógi-
ca elemental memorizable, que resulte 
útil para practicar el dibujo libre con la 
mayor verosimilitud. Las figuras 1-5 ilus-
tran las formas principales que iremos 
encontrando a lo largo de las láminas. 

Coged un rectángulo de tela (fig. 1), 
sostenedlo por dos de sus lados y veréis 
cómo se forman los mismos pliegues 
curvos que se observan en la ropa 
cuando alguien alza los brazos o en la 
caída de una falda —de muslo a mus-
lo— cuando estamos sentados, incluso 
en un simple poncho echado sobre los 
hombros.

Fig. 1: Pliegues suspendidos 
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Ahora imaginad que envolvéis con 
tela un cilindro y ejercéis una cierta 
fuerza de tracción (fig. 2). El cilindro 
mantendrá unida la tela y ceñirá sus 
formas. Existen muchas posturas que 
obligan a la ropa a comportarse de 
forma parecida. 

Fig. 2: Pliegue de tensión 
Fijaos cómo se forma un triángulo 
de tela que queda flotando.
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Cuando levantamos una pierna o un 
brazo, las tensiones se dibujan en la 
dirección del movimiento. Un simple 
nudo puede originar los pliegues de 
tensión. 
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Esta vez volved a enrollar el cilindro con 
la tela y, a continuación, dobladlo (fig. 
3). Veréis cómo aparecen sistemática-
mente un conjunto de pliegues de fle-
xión orientados hacia el punto de ten-
sión en el ángulo por donde se dobla 
el cilindro. Con la misma lógica que en 
el caso anterior, volvemos a encontrar 
aquí un pedazo de tela triangular que 

permanece flotando. Lo mismo sucede 
cuando flexionamos una extremidad. 
Este tipo de pliegues los encontramos 
tanto en la pernera de un pantalón 
como en una manga (lo mismo suce-
de con la parte flotante de la tela, salvo 
que esa zona quede ajustada por una 
goma o mediante un botón de puño, 
por ejemplo).

Fig. 3: Pliegues de flexión


